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CATÁLOGO 

D E L A S O B R A S D R A M Á T I C A S Y L Í R I C A S D E L A G A L E R I A 

EL TEATRO. 
Al cabo de los años m i l . . . 
Amor de antesala. 
Abelardo y Eloisa. 
Abnegación y nobleza. 
Angela. 
Afectos de odio y amor. 
Arcanos del alma. 
Amar despues de la muerte. 
Al mejor cn/ador.. . 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño. 
A caza de cuervos. 
A c:iza de herencias. 
Amor, poder v pelucas. 
Amar por soiías. 
A fal ta de p a n . . . 
Ar t icu lo por articulo. 
Aventuras imperiales. 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las rautas. 
A pan y agua. 
Al Africa, 
itomto viaje. 
Roadicea, drama /itróico. 
Batalla de reinas. 
Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes mal adquiridos 
J'.icn vengas mal si v ienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara. 
Cesas suyas. 
Calamidades . 
Como dos gutas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
,Como se empeñe un marido! 
Con razón r sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar cou bueua suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Coa el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes. 
cati i ina. 
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. 
Candidito. 
Caprichos del corazon. 
Con canas y polleando. 
Culpa y castigo. 
Crisis matrimonial. 
Cristóbal Colon. 
Corregir al que yeira. 
Clementina. 
Con la música á otra parte. 
Gara y cruz. 
wos sobrinos contra un tío. 
fi. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas de la conciencia. 
Oon Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
Dos artistas. 
Diana de Bun Roman. 
D. Tomás. 
oe audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
Donde nu'nos se piensa... 
I), Jo sé.Pepe y Pepito. 
Dos mlrJosblancos. 
Deudas de 14 honra. 
De la mano á la boca. 
Doble emboscada. 
El amor y e moda. 
¡Lsta loca! 

En mangas de camisa. 
El que no cae... resbala. 
El uiño perdido. 
El querer y el rascar. . . 
El hombre'negro. 
El fin de la novela. 
El filántropo. 
El hijo de tres padres. 
El último vals de Weber. 
El hongo y el miriñaque. 
¡Es una malval 
Echar por el «talo. 
El clavo de los maridos. 
El onceno no estorbar. 
El anil lo del Rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un ángel! 
El 5 de agosto. 
El escondido v la tapada-. 
El licenciad» vidriera. 
¡En crisis! 
El Justicia de Aragón. 
El Monarca y el Judio. 
El rico y el pobre. 
El beso de Judas. 
El alma del Key Garcia. 
El afan de tener novio. 
El juicio público. 
El sitio de Sebastopol. 
El todo por el todo. 
El gitano, ó el hijo de las Alpu 

jarras. 
El que las da las toma. 
El camino de presidio. 
El honor y el dinero. 
El payaso.) 
Este cuarto se alquila. 
Esposa y mártir. 
El pan de cada dia. 
El mestizo. 
El diablo en Araberes. 
El ciego. 
El protegido de las nubes. 
El marqués y el marquesito. 
El reloj de San Plácido. 
El bello ideal. 
El castigo de una falta. 
El estandarte español en las (os-

tas africanas. 
El conde de Montecristo. 
Elena, ó hermaua y rival. 
Esperanza. 
El grito de la conciencia. 
¡El autor! ¡El autor! 
El enemigo en casa. 
El último pichón. 
El literato por fuerza. 
El alma en un hilo. 
El alcalde de l'edroñeras. 
Egoísmo y honradez. 
El honor de la familia. 
El •hijo del ahorcado. 
El dinero. 
El jorobado. 
El Diablo. 
El Arte de ser feliz. 
Kl que no la corre antes... 
Kl loco por fuerza. 
El soplo del diablo, 
lil pastelero de Paris, 
f u r o r parlamentario. 
Faltas juveniles . 
Francisco Pizarro. 
Fé en Dios. 
Gaspar, Melchor y Baltasar, o el 

ahijado de todo el mundo . 
Genio y figura. 
Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 
Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes . 
Isabel de Médicis. 
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones. 
Intrigas de tocador. 
Ilusiones de la vida. 
Jaime el Barbado. 
Juan Sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 
Los nerviosos. 
Los amantes de Chinchón, 
l.o mejor de los dados... 
l.o» dos sargentos españoles. 
Los dos inseparables. 
I.a pesadilla de un casero. 
La hija del rey Rene. 
I.os extremos. 
Los dedos huéspedes. 
Los éxtasis. 
La posdata de una carta. 
I.a mosquita muerta. 
La hidrofobia. 
La cuenta del zapatero. 
Los quid pro quos. 
La Torre de Londres. 
Los aman tes de Teruel. 
La verdad en el espejo. 
La banda de la Condesa. 
I.a esposa de Sancho el Bi ave. 
La boda de Quevedo. 
La Creación y el Diluvio. 
La gloria del arte. 
La Gitanilla de Madrid. 
La Madre de San Kernand o. 
Las flores de Don Juan. 
Las aparencias. 
Las guerras civiles. 
Lecciones de amor. 
Los maridos. 
La lápida raortaori?. 
La bolsa y el bolsillo. 
La libertad de Florencia. 
La Archiduquesita. 
La escuela de los amigos . 
La escuela de los perdíaos. 
La escala del poder. 
tas cuatro estaciones. 
La Providencia. 
Los tres banqueros. > 
Las huérfanas de la Caridad. 
La ninfa Iris. * 
La dicha en el bien ajeno. 
La mujer del pueblo. 
Las bodas de Camacho. 
La cruz del misterio. 
Los pobres de Madrid. 
La planta exótica. 
Las mujeres. 
La union enAfrica. 
Las dos Reinas. 
La piedra filosofal. 
La corona de Casilla lalegon.".) 
La calle de la Montera. 
Los pecados de los padres. 
Los infieles. 
Los moros del Riii. 



1 
•(OF.!/. OIÍ>ÍM J M ^ : ? Í I / ; Í Í I w m 

toJ.>fi 1 OD uqii) ÍUJ 'd> ookosln j¿J 
• í '¡'- • .'icii'i! ,} ; •jifj'>i-n;>'> . •{ 

• - ' -r :• i.;> • 
v -ÍUV'IÜÍI -'.8 l¿) ohítx.olM :bT~-
•V 8 . . . .3 ion-íJ mri y ^k(í) 'ndnmU 

*<"'> .n i f i f í ~H>(i m / ¿ U i t í f i i»í» ^ofl'iqrn 
, . i- ";'> ,:•:• •! i ••!' •.••••• • ¡i 

• '' .. • MI-) ,t'i»;v»,¡l. i M<¡ • • I » 
• »: 1 ' ...> ,<•••'• • '1 iTi -/ !•< I, ' : • ' 
q ' .*UÍ>'j/ílOI) .(i: JfW'MÍoV'.J tirjl"í¡ ¡ 

•<1 8 .3 .<¡R.'»ii4,í>l> <JP<Í3.Í,Í i. o r m í u i j n'J 
•V « ' f i .^l l í fclf!! . :» (Ilí v h , ¡ .< V - /. 

• . ; . . S . • <•» ;! •.;• -MJÍI . .1 
• 7 f a é á r i T O «'¡¡ix n ' J — 
• 'i 1 ...... . / ü ! ' <r; ; .. 
•y, ' !—•'» *'a >ip•. . • < nít>i\ < h iiu krt , 

. 

./5ÍH/Í1Í) „¿<j'nhq ':•>»« ííil) i r J — 
i •'•! ; 3 'r.y.'t ••»', M, , , M I — 

:.'/.*>; h i r ¿ ) ü í ; h ¿ ( i d 
• ..i1 I '<. | 7 1 '. IU 7 — 

" . . . ( I/ i •••. M ( i . l - • 
^ • jJoT i"' ' : .•-«»•; ; J — 

«t f 1 iV ->• 1 1 ,t'.<r¿l Y I J W t - r -
-«>.•• ¡IL XJN • I , .•„/;• . ' ! • Í, • ';>!> I.V _ 

• v I •: t;;»iÍ!V&..'>h 
i'.íi <• .ni. .. .'i 'inn !.i» *»!> t J. IV :. — 

t ••" ••¡•'i. f i u 
• " • ' - •"l-.l:¡ Ó •:.} >fí \t lO.t (i !(•'! 

•1 i ' «ofcfii'íli.l.'.^b 
• • . >)T" ••• ív.h i 

!• J. Kín-,'1 • ',> f i l i - n i f g j -
£ . . t;'!.'Id 

v s Íl Y « f e i — 

'. >5.'« I/«»,'•(.•>'.•> -vi •j:.|,I":ÍM».-iqyjJ .ATI 'VI 
-í.»;¿ ' d i toji/í. • í p n .n^viiffi'faíon-SíW-^fiie» 
m t m T .M fibtí)»j>i} Chalis»-/ } ̂ [«oiübf ff» líen 
i.í •'... . • j l i , ( . ,. i... • . . ' . • [ ;>up 

: ' '• ; '• ¡<¡ •'•£ y t S f . h 



OBRAS DRAMATICAS DEL MISMO AUTOR. 

La elección de un diputado, com. 
Diego Corrientes (primitivo), dra. 
I d . zarzuela 

—Id. refundido (el 3.° nuevo) 
Hombre tiple y mujer tenor, c..„. 
Empeños de honra y amor, dram. 
El zapatero de Jerez, drama 
Una mujer literata, comedia 
La roca encantada, melodrama... 
Un club revolucionario, comedia. 
Un infierno ó la casa de huésp. c. 
Aventura de un cantante, z 
La flor de la serranía, z 

—Un auto de prisión, 
—Un jaleo en M a n a , 

Remedio para una quiebra, c 
El tio Zaratan, parodia 
La mujer de dos maridos, c 

—Un dia de prueba, drama 
—Un verso de Virgilio, 

1 acto, verso. 

—Un recluta en Tetuan, c. 

—La dote de Patricia, fábula lírico-
dramática . . . . . . . . . . . 

—Revista de un muerto, juicio del 
año 1865 

—Por amor al arte ó la escuela de 
declamación 

—Enfermedades secretas, c 
—La estrella de Belén, fantasía bí-

blica 0 
—1866 y 1867, Revista 2 

NOTA. La propiedad de las obras marcadas con 
e s t e - s i g n o al márgen, pertenece al autor yr las ad-
ministra D editor de la Óalería titulada E L TEATRO. 
Las que no llevan el mismo signo han « d o « « a j a -
das, y su propiedad pertenece á distintas empresas. 

3 V . 
3 V . 
5 V . 
3 V . 
3 V . 
3 V . 
3 V . 
4 p y v . 
1 P-
3 P-
i V . 
1 V . 
1 V. 
1 V . 
1 V . 
1 V. 
1 p-
3 V . 
3 p-
3 V. 
3 V . 
3 V . 
1 V . 
1 V . 

1 V . 

1 V . 

1 p-
1 V. 

3 V . 
2 V . 



1866 y 1867, 

REVISTA EN DOS CUADROS Y EN VERSO. 
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1866 T 1867, 
R E V I S T A 

EH DOS CUADROS Y EN VERSO, 

ORIGINAL DE 

DON JOSÉ MARIA GUTIERREZ DE ALBA, 
represen tada p o r p r i m e r a v e z e n e l t ea tro d e l C i r c o 

e n 2 4 d e D i c i e m b r e d e 1 8 6 6 , 

CON MUSICA 

de Pod 8eiioteó ij/ 

M A D R I D . 
I m p r e n t a d e M a n u e l M i n u e s a , 

calle de Juanelo, núm. 19. 

1866. 
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P E R S O N A J E S . T R A J E S . A C T O R E S . 

I860. 

1867. 

LA NECESIDAD. . . » 
LA ZARZUELA. . . . 
D. MAXIMO, médico aló-

pala. . . . . . . 

D. MÍNIMO, id. homeó-
pata. . . . . . . 

D. FIDEL, notario.. . . 
LA CALLE DE PRECIA-N 

DOS f 
LA CALLE DEL-CAR-Í 

MEN ; 
UN SACRISTAN. . . . 
UN TORERO 

UNA SEÑORA MUY TA-
PADA 

EL TEATRO REAL (1). . 
ID. EL DEL PRÍNCIPE (2). 
ID. EL DE JOVELLA-

NOS (3) 
ID. EL DE LOS BUFOS (4). 
ID. EL DE NOVEDADES. 
ID. EL DEL RECREO. . 

ID. EL DEL CIRCO (5). . 

Talar, barba y el núme-
ro del año por diade-
m a D . MARIA.NO FERNANDEZ. 

Niño de seis ú ocho años. 
De c a p r i c h o . . . . SRITA. VAREI.A. 

Humilde, faz escuálida. D.a B A L B I N A VALVERDE. 
A gusto de la actriz. . M A R Í A BARREDA. 

Botarga, que le haga 
muy grueso. . . . D. E L I A S AGUIRRE. 

Muy flaco JORF. GONZALEZ. 
De negro CARLOS SANCHEZ. 

Í
D . A PURIFICACIÓN GUAN-

T E » . 

AMALIA CHAMAN. 
De s o l a n a , D . RICARDO FERNANDEZ. 
De plaza y como indica 

el diálogo FERNANDO P R I E T O . 

Como se indica. . . . D.m MATILDE T A V B L A . 

Como se indica. . . . 
De arlequin, con orga-

nillo y cafetera. . . 

GRUPOS . 

( i j Este personaje 1« constituye un grupo de un cantante en cualquier traje teatral con manto 
de larguísima cola, que sostienen algunas señoras y cabal leros muy e l egante s . 

i2) Grupo de tres personas; un caballero con un tarjeton que dice: 'Quiero y no pwlo;» á la 
derecha una niña con otro tarjeton, que dirá: *El Bien perdido:» y otra á la izquierda i "n otro 
tarjeton en que habrá pintada una zorra pequeña y unas llores con es te lema al pié: • £7 r ú e n -
te de 

(3) Grupo igual al anterior. Un caballero que l leva en el tarjeton el lema de: «Por derecho 
de conquista;» las dos matronas que le acompañan l levan en el tarjeton: la una «Amor de ma-
dre,» la otra «El amor de los amores.» Ambas irán vest idas como el amor. 

(4 ) Grupo de bailarines de ambos sexos con cabezas de «cato. Acompañamiento de ninfas. 
(5) Grupo de dos personas: la una de noche y d i a , con una soga al cuel lo; la o tra , que vestirá 

lev i ta , con la soga en la mano. 



E L S A L O N D E C A P E L L A -
NES. . T . . . . 

ID. DE POL 
D. SEVERO, maestro de 

escuela de un lugar. . 

EL TIO SILVESTRE, al-
calde de id 

JLACORRESPONDENCIA. 
EL CASCABEL. . . 

EL GIL BLAS 
EL RELOJ DE LA PUER-

TA DEL SOL. . . . 

UN CIEGO CON GUITAR-
RA 

EL GRAN TEATRO NA-\ 
- C10NAL / 
£ L PUENTE DE LA CA-Í 

LLE DE SEGO VÍA. ./ 
UN CABALLERO. . . . 
ENERO 
LOS.DOCE MESES DEL 

ANO 

De máscara D. 
De jokey SRA. 

FRANCISCA CÓRCOLES. 
ADRIAN. 

Levita raída D . CEF'ERÍNO' HERNÁN-
DEZ. 

MANUEL NOGUERAS. 
MANUELA DÍEZ. 

J U L I A R I V E R A . 
TERESA t G u ANTER. 

A . MENDOZA. 

PRIETO. 

De payo D. 
De luto D..a 

De payaso con muchos 
cascabeles DJ1 

Como viste en la novela. D.„a 

De inglés exagerado con 
la esfera en el pecho. D. 

De eapay sombrero ca-
lañés 

El humo. . . . . . 

Con atributos simbóli-
cos (mitología). 

Como UN TORERO. . . TOREROS 
MARINOS DE LA ES-

CUADRA ESPAÑOLA. En su t ra je . . 
CHICOS DEL PUEBLO. . 
HABITANTES DE LAS 

PRINCIPALES PRO-
VINCIAS DE ESPAÑA. En sus trajes. 

D . VICENTE SANCHEZ. 

COROS Y BAILE. 



CUADRO PRIMERO. 

JE31 testamento de un polbro. 

H a b i t a c i ó n m i s e r a b l e m e n t e a m u e b l a d a . E n e l 
c e n t r o u n l echo d e p a j a , y s o b r e ól r e c o s t a d o 
el a ñ o 1 8 6 6 , a n c i a n o y- m o r i b u n d o . L u z 
c r e p u s c u l a r . 

E S C E N A P R I M E R A . 

1 8 6 6 , LA NECESIDAD, LOS DOCE MESES. 

Coro de los meses (muy p i a n o . ) 

¡Pobrecito! y a le asaltan 
las mortales agonías; 
ya le quedan pocos días 
de sufrir y de penar. 

NECESIDAD. 

Por favor, guardad silencio, 
que le vais á despertar. 

CORO. 

Con los signos de la muerte 
ya su rostro está marcado, 
ya no puede, desdichado, 
ni suspiros exhalar . 
Muy malo está. Muy malo está. 
Esto se va. Esto se va. 
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NECESIDAD. 

Por favor, mirad que duerme, 
y le vais á despertar. 

1866. 
¡Ay de mi! 

NECESIDAD. 

Ya lo estáis viendo. 
Por favor, salid, salid. 

CORO. 

Observad que, ántes que muera, 
nos queremos despedir. 

NECESIDAD. 

Los doctores y el notario 
al instante han de venir. 
Cuando salgan, yo os prometo 
que la puerta os he de abrir. 

CORO. 

Ya pocos momentos 
tenará que vivir. 
Los médicos vie nen; 
se acerca su fin. 

Salgamos entonces, 
salgamos de aquí, 
que luego entraremos 
con él á cumplir, (vánse por el foro.) 

E S C E N A N . 

1 8 6 6 , LA NECESIDAD. 

(Al salir el Coro, la NECESIDAD toma una taza mvy 
grande qve habrá sobre la mesa, y se acerca con 
ella al lecho.) (Hablado.) 

1866. ¡Ay de mi! ¡Por caridad!... 
Todos me han abandonado. 

NECESID. NÓ, que estoy yo á vuestro lado. 
1866. (incorporándose.) ¿Quién es? 
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NECESID. LÍ I Necesidad. 
1866. (Dejándose c a e r . ) Buen consuelo. 
NECESID. A SU dolenc ia 

el remedio traigo aquí. 
1 8 6 6 . (Volviendo á incorporarse.) 

¿Remedio has dicho? 
NECESID. S i , s í , 

esta infusion de paciencia. 
Hay que tomarla. 

1866. Lo siento; 
mas contigo en vano lucho. 
¡Hace mucho tiempo, mucho, 
que no lomo otro alimento! (Bebe.) 

NECESID. (Tomando la taza y volviéndola á la mesa. ) 
Vamos, ¿qué tal le ha sentado? 

1866. No mal. 
NECESID. Ya es cosa sabida. 
1866. Si no es por esa bebida, 

me hubiera desesperado. 
Poco me tienes que dar 
ya en este munao. 

NECESID. De fijo. 
1866. Pronto, muy pronto mi hijo 

vendrá esa taza á heredar. 
Mi padre me la dejó, 
y á mi hijo habré de dejarla. 
¡Líbrelo Dios de apurarla 
tantas veces como yo! (Vausa.) 
¡Ay qué cama! El diablo lleve 
su dureza. 

NECESID. H a y q u e s u f r i r . . . . 
1866. Voy entre paja a morir, 

y al mundo vine entre nieve. 
¡El mundo! ¡ya me importuna! -
Si tras de esta vida luego 
allá me arrojan al fuego, 
es redonda mi fortuna. 

NECESID. Ya el oirle me da pena. 
1866. ¡Cómo acabándome voy! 

Ven acá. ¿Qué dia es hoy? 
NECESI». ¿Hoy? dia de Noche-buena. 
1866. Para el que la vida exhala, 

cual yo, entre angustia y tormento, 
de dicha y de paz sediento, 
más que buena, es noche mala. 

(Ruido fuera de tambores y panderetas.) 
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Di; ¿quién mueve ese rumor? 
NECESID. Chicos de la vecindad 

que anuncian la Navidad 
con pandereta y tambor. 

E S C E N A I I I . 

DICHOS, UN CIEGO Y UN LAZARILLO. | 

(A la puerta gritando y cantando con desaforadas 
voces , mientras el lazari l lo veude papeles á los 
que pasan.) 

Villancicos nuevos para celebrar el naci-
miento del niño. ¡Quién me compra otros! 

CANTA. 

El señor don Pedro Lomo 
se quiere casar mañana 
con la señá Longaniza, 
paricnta de doña Magra. 
t£l Morcon es el compadre, 
las Morcillas convidadas. 
¿Quién será el casamentero 
de esta gente tan honrada? 
¡Ayayay qué Niño tan rubio! 
¡Ayayay qué gordilo está! 
¡Ayayay qué madre que tiene! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás! 

(Hablado.) 

¡Quién compra otros! ¡Quién compra 
otros! (váse.) 

E S C E N A I V . 

1 8 6 6 , LA NECESIDAD. 

1866. ¿Qué es lo que ese ciego canta? 
NECESID. Las coplas del Niño-Dios. 

¿Qué, no le entendisteis vos? 
1866. ¡Calla! ¡calla! 
NECESID. ¿Qué os espanta? 
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1866. Qué tenga que ver, yo niego, 
de Dios la Natividad 
con tanta.... barbaridad 
como va cantando el ciego. 

NECESID. Pues son esos villancicos 
del pueblo muy estimados 
y por todos celebrados. 

(Ruidofuera de tambores, e t c . ) 
1866. ¡Otra vez vuelven los chicos! 

(Eslos se acercan á la puerta del foro con gran-
de a lgazara . ) 

• / 

E S C E N A V . 

DICHOS, VARIOS NINOS CON INSTRUMENTOS. 

L o s NIÑOS. (Cantando á coro con voces desentonadas.) 
Esta noche es Noche-buena 
y mañana es Navidad, 
d a m e la bota, María, 
que me voy a emborrachar. 
(Gran ruido de tambores. Vánse.) 

1S66. 
NECESID. 
1866. 

NECESID. 

1866. 
NECESID. 

1S66. 

NECESID. 

E S C E N A V I . 
• ' • * 

1 8 6 6 , LA NECESIDAD. 

¡Ay! Si vuelven otra vez. . . . 
¿No OS gusta? 

Es muy oportuno, 
la gula celebra el uno; 
los otros,... la embriaguez. 
Así el pueblo se divierte. 

Luego van al templo.... 
¿A orar? 

¡Quiá! nó; á reir y á locar. 
Todo en broma se convierte. 
¡En broma! Tienen razón. 
Solo ignorancia ó cinismo 
hay, donde anda el fanatismo 
con capa de religion. 
Eso es conforme y según. 
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1866. Nada, es que cambian los nombres 
á todo; es que entre los hombres 
no hay ya sentido común. 
Pronto he de morir, hermana. 
Aquí el que no es tonto, es loco, 
y el mundo vale tan poco, 
que me voy de buena gana. 
Él tiempo que aquí he pasado 
en mi penoso ejercicio, 
me enseña que no hay un vicio 
que no vaya disfrazado. 
Hay santos, por vida mia, 
Que el mundo todo respeta. 
Arráncales la careta 
y hallarás la hipocresía. 
Hay patriota... . de ocasion, 
que a nadie dejan en paz. 
Siles quitas el disfraz, 
te encuentras con la ambición. 
Al amante que aquí ves 
que al puro amor rinde culto, 
destapa, y verás oculto 
tras la farsa, el interés. 
Modelo de caridad 
tienes, que aplaudir se deja. 
Por la punta de la oreja 
sacarás la vanidad. 
Pues si el mundo, en conclusion, 
no es más que una mascarada 
insulsa, no pierdo nada 
en perder tal diversion. 

(Llaman á la puerta.) 
NECESID. Llamando están. 
1866. Anda, y ve 

si es el notario. 
NECESID. Al m o m e n t o . 
1866. Quiero hacer mi testamento, 

el hombre vendrá á dar fé. 
1 de dar fé se mantiene 

en el momento oportuno. 
Luego dicen que ninguno 
puede dar lo que no tiene. 
¿Quién era? (A la Necesidad que vuelve.) 

NECESID. El notar io es 
y los médicos. 

1866. Al punto 

I 
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hazles pasar. De mi asunto 
van á ocuparse los tres. 
(LaNecesidad abre, y entran los tres persona" 
j e s nombrados ) 

E S C E N A V I I . 

DICHOS , DON MÁXIMO, DON MÍNIMO, BON FIDEL. 

LOS TRES. Muy buenas tardes. 
1866. Muy buenas. 
MÁXIMO. ¿Qué tal anda ese valor? 
1866. Medianamente. 
MÁXIMO. (A la Necesidad.) ¿Se ha dado 

la untura en el corazon? 
NECESID. SÍ , señor; mas no ha servido, 

porque no cede el dolor. 
1866. Pueden sentarse. 

(Se sientan don Máximo á la Iderecha, y don Mí-
nimo á la izquierda. Ambos i un tiempo le to-
man el pulso.) 

FIDEL. (Ap. á la Necesidad.) Esos prójimos, 
dígame usted, ¿quiénes son? 

NECESID. Los médicos que le asisten. 
Hoy han venido los dos 
á tener una consulta; 
pero ya no hay remisión. 
El gordo, que es un alópata, 
le da solo agua de arroz, 
y con sangrías y dieta 
lo h i puesto en disposición, 
que cuanto más tiempo pasa 
sufre más y está peor. 
El flac », que es homeópata, 
hace echar en un pilón \ 
de ochenta arrobas de agua 
un glóbulo, que es menor 
que un grano de mostacilla; 
saca de esta dilusion 
una gota, y esta gola 
disuelta en otra porcion 
igual, saca de allí luego 
una cucharada ó dos, 
que en cien partes divididas 
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MÁXIMO. 
MÍNIMO. 
MÁXIMO. 

MÍNIM®. 

MÁXIMO. 
1866. 

le da, con la convicción 
de que ha de curar sus males. 
¿Le parece á usted, señor? 

FIDEL. Calle usted, que á hablar empiezan. 
Oigamos la discusión, 
y la luz que de ella brote, 
con su claro resplandor, 

Sodrá decirnos quién tiene 
e su parte la razón. 

f S e apartan á un lado.) 
Principie usted, compañero. 
Hable usted ántes. ' 

Yo no. 
Respeto en usted la ciencia.... 
La experiencia es superior.. . . 
Hable usted. 

Usted. 
Señores: 

ménos cumplidos, por Dios; 
que, miéntras ustedes hacen 
gala de su educación, 
puedo yo muy bien morirme, 
y eso fuera lo peor. 
Hable usted, señor don Máximo. 

MÁXIMO. Don Mínimo, con perdón. . . . 
MÍNIMO. Y a e scucho . 
MÁXIMO. Este es un enfermo, 

que según mi observación, 
padece de una raquitis 
constitucional. Nació 
bajo el influjo maléfico 
de un lunes, turbio y sin^sol. 
Los humores de su padre 
y de su abuelo heredó; 
y afectado su sistema, 
falta de circulación 
la sangre, el mal ha tomado 
un incremento feroz. 
A poco de haber nacido, 
quiso aliviar su dolor 
con ejercicios ecuestres, 
mas de nada le sirvió; 
sus dolores se agravaron, 
y cuando empezó el calor, 

{)or ir de caza unos dias 
e pilló una insolación. 
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Llamáronme; encontré el pulso 
débil, tomada la voz, 
mucho miedo, pocas fuerzas, 
febril la imaginación, 
y dije: aquí no hay más medio 
que dieta y mucho rigor 
higiénico, gran reposo, 
sangrías de dos en dos, 
poco ejercicio, silencio, 
huir con gran precaución 
del relente, y acostarse 
si es posible con el sol. 
Para que no se me fuera 
al campo de diversion, 
le hice recoger las armas, 
le puse en espectacion, 
y alejé de él los amigos 

ue me causaban temor, 
ero todo ha sido inútil. 

A toda medicación 
el mal se muestra rebelde, 
y pronostico, doctor, 

ue le quedan pocos dias 
e vida. Esta es mi opinion. 

1866. Vamos, hable usted, don Mínimo 
porque es muy consolador 
oir á su compañero. 

MÍNIMO. Con su licencia, á hablar voy. 
Be mi ilustrado cofrade 
con respeto y con perdón, 
diré: que si bien convengo 
en que en su forma exterior 
el mal presenta los síntomas 
que su gran ilustración 
acaba de presentarnos 
por su autorizada voz, 
el nlan que sigue el enfermo 
es horrible, destructor. 
¡Dieta y sangrías! ¡qué absurdo! 
¡Reposo! ¡qué aberración! 
Eso es contrario á la esencia 
de la vida. Ese rigor 
Empleado con Jos séres 
de mejor constitución, 
el estado patológico 
de sí mismo lleva en pos. 

2 
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1866. 
MÍNIMO. 
MÁXIMO. 

1866. 
MÁXIMO. 
1866. 

F I D E L . 
1866. 

Si en vez de dar al enfermo 
libertad y animación, 
se le encierra y se le obliga, 
privado de aire y de sol, 
a pensar solo en sus males, 
la medicina mejor 
será inútil, será estéril, 
y dañosa en conclusion. 
Luego de aquí se deduce 
que la enfermedad mayor 
que sufre nuestro cliente, 
no es esa raquitis, nó, 
sino el sistema empleado 
por el ilustre doctor, 
mi digno preopinante, 
que con plausible intención 
ha equivocado el sistema, 
llevado por un error. 
Por tanto, haciendo el pronóstico 
según mi humilde opinion, 
el estado del enfermo 
no es tan desconsolador 
que salir no pueda. . . . ) 

fjflpronTO?*- •— 
¿Sí. 

SI, para el panteón. 
Mi compañero dignísimo, 
que con su elocuente voz 
ha probado en la consulta 
que es tan sabio como yo, 
conviene al fin en el punto 
más grave de la cuestión. 
Y el punto es que yo me muero. 
Cierto. 

Pues vayan los dos 
con la honda de mil demonios; 
que si en tan triste ocasion 
otro consuelo no hallan, 
solo, moriré mejor, (vánse los médicos.) 

ÍA la Necesidad.) 

Jierra la puerta, no vuelvan. 
(A F i d e l . ) ¿Está mi declaración 
testamentaria extendida? 
Como usted me la dictó. 
Lea usted, desde el primero 
hasta el último renglón. 
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E S C E N A V I I I . 

1 8 6 6 , DON FIDEL, LA NECESIDAD. 

FIDEL . (Leyendo.) En el nombre de Dios Padre, 
yo, á quien todos conocéis, 
el año Sesenta y seis, 
que al mundo vine sin madre; 
Despues de la profesion 
en tales casos usada, 
que no me sirve de nada 
por haber sido un bribón; 
En el solemne momento 
de pasar á mejor vida, 
quiero, como despedida, 
otorgar mi testamento. 
Declaro en primer lugar, 
por descargar mi conciencia, 
que de mi padre la herencia 
he procurado aumentar. 
Declaro en lugar segundo, 
que por error ó malicia, 
verdad, vergüenza y justicia 
no he encontrado ya en el mundo. 
Item más, que al nacer yo, 
de mi herencia me incauté, 
y mil trampas encontré; 
mas lo que es dinero, nó. 
Declaro haber recibido 
como legado forzoso 
un mundo necio, engañoso, 
haragan y descreído. 
Item más, que por lenguaje 
he hallado una algarabía 
con la cual más cada dia 
se hace al buen sentido ultraje. 
Declaro que entre los hombres, 
muchos por buenos me han dado, 
que tan solo err un juzgado 
pueden alcanzar tal nombre. 
En las mujeres me dieron 
mucho buíto y mucho empaque; 
mas, quitado el miriñaque, 
en nada se convirtieron. 
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El inventario formal 
hecho aquí de mis legados, 
géneros averiados 
dan por solo capital. 
Hombres sin fé ni conciencia 
forman la gran mayoría; 
con la mollera vacia 
son otros, pozos de ciencia. 
Y ellas, por lo general, 
el deber echando á un lado, 
conservan desalquilado 
siempre el cuarto principal. 
Hecha, pues, la relación 
de mis bienes y mis males, 
y á los preceptos legales 
cediendo en esta ocasion, 
Nombro, en cuanto me compete, 
mi universal heredero 
á mi hijo, á quien pronto espero, 
el año Sesenta y siete. 
Por lo bien que se portaron 
en mis continuos reveses 
conmigo los doce meses 
que en vida me acompañaron, 
A todos juntos elijo 
para el cargo de albaceas, 
y que en sus rudas peleas 
hagan algo por mi hijo. 
Y si este formare queja 
de lo que heredó ele mí, 
díganle que recibí 
ya enredada la madeja. 
En cuanto á mi entierro, mando 
que se celebre con broma, 
y el que en tal dia no coma, 
vaya á dormir bostezando. 
Item, que pavo y turrón 
echen en mi sepultura 
cuantos encuentren segura 
y firme su posicion. 
Y al que no tuviere luz, 
que muchos habrá, de fijo# 
lo recomiendo á mi hijo 
para que alivie su cruz. 

1866. Está bien, voy á firmar. 
FIDEL. ¿Está en regla? 
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1866. 

NECESID. 
1866. 
NECESID. 

1866. 

NECESID. 

1866. 

F I D E L . 
1866. 

NECESID. 

1866. 

Sí, señor. 
¿Quiere usté hacerme el favor?.... 
¿Pluma? La voy á buscar. 
¿Para qué? Esa chica es sorda. 
Allí fuera está el tintero. 

(A Fidel.) Dígame usted, caballero: 
¿qué pluma traigo? ¿la gorda? 
És lo mismo. Daca, daca; 
que en este trance fatal 
me es enteramente igual 
con la gorda ó con la flaca. 
(Va á firmar.) 
Qué oscuro está, ¿Es ya muy tarde? 
Enciende el gas. 

¿Para qué? 
Al fin lo mismo se ve 
á oscuras, que cuando el arde. 
Cosa bien extraña es esa, 
porque es carillo. 

Usted firme... . 
Mire usted, siento morirme 
sin decírselo á la empresa. (Firma.) 
Vaya allá mi testamento. 
AL fin, sin gas se firmó. 
¡Ay! ¡si conociera yo 
á alguien del Ayuntamiento! 
(Ruido fuera.) 
¡Calla! ¡qué ruido! ¿qué pasa 
fuera, que esas voces dan? 
Serán los meses, que están 
ansiosos de entrar en casa. 
Voy á ver . . . . (se asoma á la puerta.) 

Como ya fijo 
ven el fin de mi reinado, 
sin duda habrán levantado 
la bandera de mi hijo. 
Hacen muy bien. Esa union 
de los doce es tan estrecha, 
que cuando un año los echa, 
van á otro, sin aprensión. 
Como es vário su matiz, 
con todos tiempos se ahorman. 
¡Dichosos ellos, que forman 
una familia feliz! 
¿Eran los meses? 
(A la Necesidad que vuelve.) 
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1866. 
NECESID. 

1866. 
NECESID. 

NECESID. S í , á f é ; 
pero al salir me he encontrado 
tanto gentío agolpado, 
que la puerta le cerré. 
Todos buscan un ardid 

Eara entrar de varios modos.1 

os que gritan más yue todos 
son los teatros de Madrid. 
Delante viene el Real, 
y no es quien más bulla mete. 
El que chilla más que siete 
es el Príncipe. 

¡Qué tal! 
Dice que sois un mal año; 
y subido en una roca, 
echa por aquella boca.... 
¿Y soy yo quien le ha hecho el daño? 
Detrás está la Zarzuela, 
que con Jovellanos anda 
sobre quien manda ó no manda. 
El oiría desconsuela. 
¡Y Variedades! ¡gritando 
de una manera feroz! 
causa miedo oir su voz 
como que viene bufando. 
Pues ¡y el Circo! ¡y Novedades! 
¡Este trae un pataleo!,.. 
Pues ¡dígame usté el Recreo! 
que entre otras calamidades 
se empina con grande afan, 
para ser siquiera visto, 
y grita: ¡también yo existo! 
¡Je suis le café chantant! 

1866. Pero ¿qué quiere esa gente? 
NECESID. ¿Qué? ver al año morir. 
1866. Éra cosa de salir.... 

Di á Enero que se presente, 
( v á s e la Necesidad y vuelve con Enero.) 
¡Está buena la jarana! 
Mire usted que es mucho antojo 
que ha de cerrar uno el ojo 
donde á ellos les dé la gana! 
Y si fueran.. . . pero nó, 
los teatros solos no vienen. 
Gritan, y los pobres tienen 
tanta vida como vo. 
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E S C E N A I X . 

DICHOS, ENERO. 

NECESID. Aquí está Enero. 
ENERO. P re sen t e . 

¿Qué me manda usted, señor? 
1866. Que me digas lo que aguarda 

ese inmenso peloton. 
Ya sé que están los teatros. 

ENERO. La concurrencia es atroz. 
Sabiendo que usted se muere, 
acuden á la función 
cuantos por fas ó por nefas 
le tienen odio ó amor. 
Está el Comercio, la Bolsa, 
no sé si una calle ó dos, 
el Barrio de Salamanca, 
la Feria, el Circo de Pol, 
el Salon de Capellanes, 
de modistas un millón, 
y hasta la Plaza de toros.... 
¡qué digo! y hasta el reloj 
que hace poco han colocado 
por graciosa donacion 
en la puerta, que no es puerta, 
digo, en la Puerta del Sol. 

1866. ¿Y todos aquí entrar quieren? 
ENERO. T o d o s . 
1866. ¡Eso es un horror! 
ENERO. Quieren ver su último instante, 

y despedirle. 
1866. ¡Gran Dios! 

¡Como á un criminal me tratan! 
No quiero negarme, nó. 
Haz que tus hermanos entren, 
y llevadme en procesion 
donde sirva de espectáculo, 
ya sea la Plaza Mayor, 
o la Pradera de Guardias, 
ó el Canal. No hay remisión. 
(váse Enero y luego v u e l v e con los demás 
m e s e s . ) 
¡Necesidad de mi vida, 
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NECESID. 

1866. 

NECESID. 
ENERO. 
1866. 

compañera en mi dolor, 
no te apartes de mi lado 
en este trance feroz! 
Voy á traerle otra taza 
de paciencia. (Lohace.) 

El corazon 
de gratitud me rebosa. 
Dios te pague este favor. 
Aquí están los doce meses. 
(Entrando.) Adentro, hermanos. 

¡Valor! 

E S C E N A X . 

DICHOS, LOS DOCE MESES, LUEGO EL CLEGO Y LOS CHICOS. 

CORO DE MESES. 

Ya le quedan pocos momentos, 
ya la tierra quiere dejar; 
en volandas le llevaremos 
donde puedan verle espirar. 

Vamos andando, 
vamos allá, 
que el año nuevo 
pronto vendrá. 

CORO DE CHICOS. 

Esta noche es Noche buena, etc. 
CORO GENERAL. 

Vamos andando, 
vamos allá, etc. 

(Gran ruido de tambores, panderetas, guitarras, al-
mireces y otros instrumentos. Marcha, en que con-
ducen á 1866 entre el grupo que forman los Meses. 
L A NECESIDAD va á su lado con la taza. Cuadro 
muy animado. Cae pausadamente el telón.) 

F I N D E L C U A D R O P R I M E R O . 



CUADRO SEGUNDO. 

El Ano nuevo. 

P l a z a d e g r a n f o n d o . Ca l l e s á d e r e c h a é iz-
q u i e r d a . A l a i z q u i e r d a e n p r i m e r t é r m i n o 
u n t a b l a d i l l o , d o n d e á. s u t i e m p o c o l o c a n a l 
a ñ o 1 8 6 6 . A l l e v a n t a r s e el te lón, c r u z a m u -
c h a g e n t e de u n l a d o á o t r o e n t r e l a s v e n d e -
d o r a s d e p a v o s , g a l l i n a s y c a p o n e s . 

E S C E N A P R I M E R A . 

CORO DE VENDEDORAS, TRANSEÚNTES, 

CORO. 

¿Quién me compra esta gallina? 
Este pavo es superior. 
El que busque cosa buena 
que me compre este capon. 
Señorita, si na de ser, 
muy barato se lo doy. 
Caballero, mire usted, 
que en vendiéndolo me voy . 
¡Qué irtjundias tienen! 
¡Qué ricos son! 
¡Año maldito! 
año traidor. 
¿Dónde el dinero 
se oscureció, 
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que no hay quien á gastarse 
venga un doblon? « 
Escuchad. ¿Qué ruido es ese? 
Es el año ¡picaron! 
que á espirar aquí le traen, 
miéntras llega el sucesor. 
Quiera Dios que su hijo 
no salga peor. 

E S C E N A I I . 

DICHOS, 1 8 6 6 , LA NECESIDAD, LOS DOCE MESES. 

(Entran en la escena como al final del primer cua-
dro, y lo colocan sobre el tabladillo. La NECESIDAD, 
siempre con la taza, permanece á su lado, dándole 
de beber de cuando en cuando.) 

CORO DE MESES. 

El año Sesenta y seis, 
cansado ya de reinar, 
á despedirse del mundo 
viene por su voluntad. 
¡Viva el año nuevo, 
que el viejo se va! 
Quiera Dios que traiga 
más felicidad. 

1866. 
¡Escuchad! ¡Escuchad! 
De vivir ya estoy cargado. 

CORO GENERAL. 

Se ha cansado-de vivir. 
1866. 

Este mundo es un malvado, 
y me quiero despedir. 
Que renga luego 
sin dilación 
todo el que quiera 
decirme adiós. 
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C0R0 OKNF.RAL. 

El año Sesenta y seis, 
cansado ya de reinar, etc. 

(Cesa la música . ) 

(Hablado.) 

1866. Que no entren todos á un tiempo 
á despedirme cuidad, 
que mi cabeza está débil 
y me van á marear. 

NECESID. Los meses de centinela 
allí fuera se pondrán, 
para que vayan entrando 
por orden. 

ENERO. Vamos allá 
(Vánse los meses con las vendedoras . ) 

E S C E N A Í I I . 

1 8 6 6 , LA NECESIDAD. 

1866. 

NECESID. 
1866. 

NECESID. 
1866. 

NECESID. 

1866. 
NECESID. 

1866. . 

NECESID. 

Que pase el que esté delante. 
(Ruido de bombo.) 
Son gentes de calidad. 
Principales deben ser, 
según el bombo les dan. 
Que pasen. 

Ya están delante. 
Pues ciego debo yo estar, 
ó ser ellos muy pequeños. 
¿Quénes son? Acaba ya. 
I s el primero, señor, 
el puente monumental 
de la calle de Segovia. 
¿Y el otro? 

El que en el solar 
de las Vallecas levanta 
la frente con majestad; 
el templo augusto del arte; 
el gran ¡Teatro Nacional! 
Pues yo, ni al uno ni al ©tro 
veo. 

Quizás los verán 

i 
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los nietos de vuestros nietos. 
I860. Dame paciencia. 
NECESID. Allá v a . 

(Leda la t a z a . ) 
1866. ¿Quién viene ahora? 
NECESID. Unos toreros. 
1866. Gente de broma. 
NECESID. E S verdad. 
1866. Que pasen. 

E S C E N A I V . 

DICHOS' VARIOS TOREROS CON SOMBREROS DE SEÑORAS. 

TOR. 1.° MU güeñas noches. 
Dígame usté, camará: (AI año 1866.) 
¿es usté el esgalichao 
que en dose meses no más 
nos ha deiao á toitos 
lampando y sin un real? 
Acabe usté ya é guillarse 
mu pronto á la eterniá, 
ó le damos er cachete, 
que es lo que le far ta ya. 

1 8 6 6 . (A la necesidad.) S i s o n t o r e r o s ¿por q u é 
l l e v a n t a n r a r o d i s f r a z ? 
(Atraviesan la escena varias señoras, unas de 
gorro muy pequeño y otras de sombrero calañés . ) 

TOR. L.° Como las señas mujeres 
se han empeñao en gastar 
las monteras de nosotros, 
¿qué habíamos de hacer acá? 
To es un cambio en la cabesa, 
y asin queamos en pas. 
Conque, agüelo, buen viaje, 
que nos vamos á esperar 
ar chiquiyo, á ver si tiene 
más lacha que su papá, (vánse.) 

E S C E N A V . 

DICHOS, UN SACRISTAN. 

SAC . (Furioso . ) ¿En dónde está el año viejo, 
que le voy á estrangular? 
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1866. (A la Necesidad.) 

Di ¿quién es este; energúmeno? 
SAC . (Volv iéndose á é l . ) 

¿Que quién soy? Un sacristan, 
que te aborrece y te odia. 

1866. ¿Por qué? 
SAC. ¿Y lo osas preguntar? 

¿No eres tú quien ha inventado 
la moda absurda y bestial 
de que las mujeres todas 
sotana quieran gastar? 
Oye lo que me ha pasado 
por tí. 

1866. Acaba y vete ya. 
SAC. El diablo me dio un vecino 

en el cuarto principal, 
pobre, pero con dos hijas 
de hermosura singular. 
Un dia y otro lloraban, 
y yo dije ¿qué tendrán? 
¡Qué habían de tener! ¡que el padre 
no les quería comprar 
una solana! Al momento 
que de su necesidad ' 
me entero, dos de las mias 
á entrambas corre á llevar. 
Entro, el padre estaba en casa; 
(el padre es un animal 
de siete suelas, sargento, 
según me llegué á enterar, 
de serpientes ó dragones, 
aunque retirado ya); 
pregunta, yo le contesto 
con mi corazon leal, 
mostrándole las sotanas. 
— ¡Infame! ¡ahora lo veras! 
grita; quiero huir el bulto; 
él no me deja escapar; 
y cogiéndome del cuello, 
me saca á la puerta, y ¡zas! 
me arrima...: salva la parte (señalando, 
un puntapié tan bestial, 
que hasta llegar al arroyo 
fui rodando sin parar. 
Quiera Dios que por las modas 
de tu invención infernal 



penes en el otro mundo 
por toda una eternidad, (váse.) 

E S C E N A V I . 

DICHOS, MENOS EL SACRISTAN. 

1866. ¡Ya lo ves cómo me tratan! 
Dame paciencia, hija mia; 
que al llegar mi último dia, 
todos, todos me maltratan. 

NECESID. T o m a d (Dándole la taza.) 
1866. De veras me aflijo, 

al verme tratar así. 
Todos me culpan á mí 
con la esperanza en mi hijo. 
Conmigo así sucedió. 
Los que á mi padre injuriaban, 
al poco tiempo gritaban 
que él era mejor que yo. 
De él esperaban consuelo 
cuando mi abuelo vivía, 
y hoy ya todos á porfía 
llorando están por mi abuelo. 
De nií pronto oirás decir: 
«un año fué muy honrado;.» 
que el hombre ama lo pasado, 
y espera en lo porvenir; 
y como amargo dolor 
mientras vive es lo que siente, 
el tiempo que está presente 
es el que juzga peor, (ituido fuera.) 
¿Quién viene? 

NECESID. Una dama bella... 
y otra.... ¡qué horribles tocados! 
¡Ah!... es la calle de Preciados, 
y la del Cármen con ella. 

E S C E N A V I I . 

DICHOS, LA CALLE DEL CÁRMEN Y LA DE PRECIADOS. 

PRECIAD. Señor de Sesenta y seis, 
ántes que usted se nos vaya, 
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¿nos hará usted el obsequio 
de escuchar cuatro palabras? 

1866. Con mucho gusto, señora. 
(Aparte.) Esta, al menos, no me falta. 
De cien leguas se conoce 
la que está bien educada. 

PRECIAD. Soy la calle de Preciados, 
y esta señora es mi hermana 
la del Cármen. 

1866. La conozco. 
En una obra condenada 
que hay allí, hace pocos dias, 
por poco me descalabran. 

PRECIAD. Pues bien, nosotras estamos 
al comercio dedicadas. 
Nuestro papá, un caballero 
noble, que tiene en sus armas 
un oso con un madroño 
y vive ha tiempo en la Plaza 
de la Villa, es un ingrato 

Sue ya nos tiene olvidadas, 
os dio muy buenos principios, 

nos compró ricas alhajas; ; 
y como íbamos creciendo, 
decían todos: «¡quégüapas! 
Cuando acaben de formarse, 
serán dos lindas muchachas.» 
Sí que lo hubiéramos sido; 
pero vestidas de gala, 
como usted" ve, por abajo, 
á lo mejor desgreñadas 
nos deja; percal humilde 
nuestros bellos hombros tapa; 
y al ver que en nuestra carrera 
el paso se nos ataja 
y en olvido se nos tiene, 
estamos desesperadas. 
Porque unos dicen ¡ qué feas! 
y añaden otros ¡ qué raras! 
y es lo peor, que lo dicen 
todos con razón sobrada. 
¡Usted va ya por la posta! 
pero su hijo, que mañana 
con papá tendrá influencia, 
podrá ver cuál es la causa 
de nuestro triste abandono. 
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Dígale usted que lo ha^a. 
Porque.... aunque papa es muy rico, 
si en otras cosas lo gasta 
que ni luce ni parece, 
ya ve usted, no tiene gracia. 
Conque 

1866. Ya yo se lo he dicho, 
y él con no muy buena cara, 
me contestó: ¡Ya lo haremos! 
y así no ine quedó gana 
de volver pero á mi niño 
se lo encargaré sin falla, 
que quizás él lo consiga, 
habiendo por medio faldas 
tan bellas é interesantes 
como sois las dos hermanas. 

PRECIAD. Siendo así, nos retiramos 
dándole un millón de gracias. 
(Le dan la mano.) 
Agur. 

Si siento morirme, 
es por no ver acabadas 
de criar estas dos niñas. 
Pero estamos en España, 
y para el año noventa 
estarán ya adelantadas, (váuse las dos ) 

E S C E N A V I I I . 

DICHOS, MENOS LAS CALLES. 

Aqui dos hombres se acercan. 
Yo no sé lo que traerán. 
Parece el uno un labriego, 
y el otro.... su traje es tal, 
que parece el de un cesante 
saliendo del hospital. 

E S C E N A I X . 

DICHOS, D . SEVERO, EL TÍO SILVESTRE. 

CARMEN. 
1866. 

NECESID. 

SILVEST. Escuche usté, on Severo, 
aquí un presonaje está 



SEVERO. 

1866. 

S I L VEST. 

1866. 
SLLVEST. 
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que sabrá lo que usté busca. 
Ciégúese usté á preguntar. 
(A 1866.) Caballero, usted perdone. 
Por una casualidad 
¿sabe usted dónde levantan 
un palacio ó cosa tal, 
destinado á biblioteca, 
museo y no sé qué más? 
Si, señor; en Recoletos, 
un poquito más acá 
de la Casa de moneda. 
¿Por qué? 
(A D. Sev.) Déjeme usté hablar. 
El señor es el maestro 
de escuela de mi lugar. 
Bien, bien. 

Yo soy el alcalde 
pa lo que usté quiamandal , 
y vengo aquí á trael paja, 
¿está usté? pa alimentar 
las bestias de dos señores 
de la corte. El tiempo va 
mu malo; el Ayuntamiento 
allí no tiene un rial, 
y hemos dicho: ¡ economías! 
¿Por dónde hemos de empezar? 
Por el maestro de escuela, 
que no nos sirve de ná. 
Y sin consultar con naide, 
lo mandamos á llamar, 
y l e ijimos: On Severo, 
aquí está usté ya de más. 
La estruicion de los chicos, 
según dice el sacristan, 
es preniciosa; en sabiendo 
un azaon agarrar 
tienen bastante. El señor 
dijo: Esa barbaridad 
la castigará el Gobierno. 
Nosotros dijimos: ¡quiá! 
él gobernará en su casa, 
pero nunca en el lugar. 
Viéndose, pues, despedío, 
viene aquí á buscar el pan, 
y á ver si le dan trabajo 
en esa obra. 

2 
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1866. (a Sever*) ¿Usté es quizás 
arquitecto? 

SEVERO. NÓ, señor. 
1866. ¿De qué quiere trabajar? 
SEVERO. Mientras no salga otra cosa, 

seré comparsa no más. 
1866. ¡Comparsa de arquitectura! 
SEVERO. Vulgo peon; es verdad. 
SILVEST. ¡Qué quiere usted! Asi al menos 

para comer ganará. 
SEVERO. En el pueblo tres oficios 

desempeñaba á la par , 
y ganaba veinte cuartos 
al dia. 

Necesid. Asi el pobre está. 
1866. Dale un poco de la taza, 

y que el pobre vaya en paz. 
Yo se lo diré á mi hijo, 
por si él puede remediar 
su desgracia. 
(La Necesidad le da la taza. ) 

Severo . (A la Necesidad) . ¡Amiga mia! 
¿Usted también por acá? 

1866. ¡Cómo es eso! ¿te conoce? 
NECESID. Antigua es nuestra amistad. 

A todos los de su clase 
los visito sin cesar. 

SEVERO. En casa de los maestros, 
que en ciertos puntos están, 
como si fuera en su casa, 
entra la Necesidad. 

SILVEST. ¿En dónde está, Recoletos? 
1866. ¿Dónde? Por allí se va. (señalando.) 
SEVERO. Pues adiós, y muchas gracias. 
SILVEST. De aquí á luego, y perdonar, (vánse. 

E S C E N A X . 

BICHOS, MÉNOS SEVERO Y SILVESTRE; LUEGO UNA 
SEÑORA MUY T A P A D A . 

1866. ¡Pobres! Parece mentira 
que haya donde esto suceda. 
¿Qué miras? 



NECESID. 

1866. 

NECESID. 
1866. 

NECESID. 

1866. 

NECESID. 
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Una señora 
muy tapada aquí se acereá. 
¿Señora y tapada? ¡Malo! 
Pregunta á ver quién es eílá. 
V o y á i n f o r m a r m e , ( v á s o y luego v u a l v o . 
T a p a d a . . . . 

No debe ser cosa buena, 
lodo el que anda con tapujos 
no tiene intención muy recta. 
(Volviendo.) Dice uno que'la conoce 
y la ha tratado de cerca, 
que es señora respetable, 
muy política y discreta 
algunas veces, y otras 
un poquillo desenvuelta. 
Que pase. 
(Entra la señora, cubierta con un v e l o uiuy 
espeso, que le cubre hasta l o s p i é s : 1*66 se l e -
vanta al ver la . ) 

A l o s p i e s d e u s t e d , 
s e ñ o r a : ¿ se h a l l a u s t e d b u e n a ? ( P a u s a . ) 
(La señora permanece impasible delantfe del 
año.) 
Que si está usted buena, digo. 
(Levantando la v o z . ) 
¿Será sorda? Ni aun por esas. 
Gritaré más. (Muy a l t o . ) ¡Buenas noches! 
¿Cómo está usted? (Pausa.) No contesta. 
No, ¡pues ni aunque fuera un poste! 

(A la N e c e s i d a d . ) 
¿No me has dicho tú que era 
una dama m a y política? 
(La señora señala con el dedo á su l e n g u a . ) 
¿Tiene trabada la lengua? 
Dicen que hace algunos meses 
que, habiendo caido enferma, 
por madrugar, se ha quedado 
muda. Hay médicos qiie esperan 
aue recobre pronto el uso 
de la palabra; otros niegan 
que pueda sanar tan pronto; 
y en fin, el de cabecera 
juzga, que sin un milagro 
de Dios, como está se queda. 
(La señora se despide con una inclinación do 
c a b e z a , y v á s e . ) 
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i ses . Vaya usted con Dios, señora, 

que usted se alivie, y no sea 
el mal cosa de cuidado. 
Mira, al niño recomiéndala. 

E S C E N A X I . 

DICHOS, MBNOS LA SEÑORA; LUEGO EL RELOJ DE LA 
PUERTA DEL SOL. 

1866. 

NECESID. 

1866. 
R E L O J . 

NECESID. 

RELOJ . 

1866. 

El madrugar es muy malo. 
(Se oye un r e l o j . ) 
¡Calla, un reloj! ¿y tan cerca? 
El de la Puerta del Sol 
aquí presuroso llega. 
Que se presente. 
(De inglés, un poco bebido.) Good nich, 
¡Ah mister aña, mi venga 
á hacerle mi despedido! 
Hasta las doce no piensa 
marcharse (por el año.) 

La media noeho 
mí nunca esperar despierta. 
Mí estar inglis; mí beber 
muchos botellos comienda; 
mí apagar la luz temprana; 
y el que saber horas quiera, 
comprar reloj; mí no sirve 
que hasta dar las onso y media, (váse.) 
Pues para eso, más valia 
su antecesor; que siquiera 
alumbraba hasta las doce, 
cuando tenia luz y cuerda. 

E S C E N A X n . 

DICHOS, MENOS EL RELOJ; LUEGO LOS TEATROS POR EL 
ORDEN QUE SE VAN NOMBRANDO. (Ruido fuera. Voces , 
silbidos y aplausos*) 

NECESID. ¡Señor> señor, los teatros! 
1866. ¡Dios nos la depare buena! 
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Vayan entrando uno á uno. 
NECBSI». ¡Pues no mueven poca gresca! 
Z A R Z . (A 1866.) ¿Es usted el empresario 

que se dispone á hacer quiebra? 
1866. ¿Quiebra yo? 
ZARZ. Digo, á morirse, 

para que pronto me entienda. 
1866. Yo soy. Despídase pronto. 
ZARZ. ¡Que me despida! ¡Estoy fresca! 

¿Quiere usted más despedida? 
1866. ¿Quién es usté? 
ZARZ. ¡Ay!, l a Z a r z u e l a . 

En salas y hasta en salones 
era yo la predileeta; 
mas los artistas ¡qué artistas! 
¡qué plaga! Dios me dé fuerzas. 
—¿Quiere usté ajustarse?—¡Bueno!... 
—¿Cuánto gana usted?—La empresa 
que ántes me ajustó, me daba 
diez mil reales... . poco era 
por trabajar quince dias¿ 
pero el arte. . . . mi conciencia.... 
¡Y era un gato ó una gata 
que no valia dos pesetas! 

CANTO 

¡Ay, tiempo precioso, 
euando volverás, 
que el Valle de Andorra 
se vuelva á cantar! 
Adiós, I9S Magiares 
por siempre jamás. 
Mi nombre tan solo 
excita á piedad. 

1S66. 

Señora, por Cristo, 
consuélese usted, 
¿quién sabe mañana 
lo que puede haber? 
Un año es posible 
pasar sin comer; 
más dos no se pasan, 

? menos aun tres, 
odavia iremos 

con grande afición 



- = 38 — 

a oir cómp cantan 
Señor don Simon; 
A ver si me acuerdo 
de aquella canción. 
Artista ramplón, 
si encuentra la vez, 
no pierda ocasion, 
y ajústese usted; 
que ajustados se come jamón, 
y el que deja el ajuste perder , 
tiene al cabo que darse un limpión. 
Buenas noches, señor don Simon. 

ZARZUELA. 

¡Imposible! Esto va malo. 

1866. 
Muy malito, ya lp sé, 

ZARZUELA. 

Cuando acudan, será la rde . 

1866 . (Dándole la tazá.) 
De esta taza beba usled. 
(Bebe la Zarzuela.) 

LOS DOS. 

¡Ah! 
Nada eterno hay en el mundo; 
todo en él tiene su fin. 
La Zarzuela está espirando, 

P e r o { e l a ñ o ° v a | á m o r h ' -
(CesR el canto y la Zarzuela se aparta á un lado. 

(Hablado.) 

1866. (viendo entrar al teatro del Ilecreo.) 
¿Quién es este que aquí viene 
de organillo y cafetera? 

NECESID. Es el teatro del Recreo 
que hasta el paladar recrea. 
(Entra Novedades . ) 

1866. ¿Y el de la pata de palo, 
tan enclenque y con muleles? 

NECESID. Señor, ese es Novedades. 
F.1 pobre, siempre que intenta 
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dar un paso, se desnuca 
ó se rompe la cabeza. (Entra el C i r c o . ) 
Cada golpe, es un gazapo; 
cada semana, una quiebra. 

I860. ¿Y ese que viene amarrado? 
¿Qué ha hecho? ¿A dónde lo llevan? 

NECESID. A ajusticiar. Es el Circo, 
que por más que suda y briega, 
el dogal que tiene al cuello 
en vano romper intenta. 
(Entra el Príncipe.) 

1866. ¿Y esa trinidad? 
NECESID. El Pr ínc ipe . » 
I860. ¿Qué Irae en esas tarjetas? 
NECESID. LOS títulos más notables 

de sus recientes comedias. 
(Entra Jovel lanos . ) 

1866. ¿Otra trinidad tenemos? 
NECESID. j o v e l l a n o s . 
1866. ¿Y esas letras? 
NECESID. Títulos son de sus obras, 

aunque ya no son muy nuevas. 
(Entra el Real . ) 

1866. ¿Y ese muy encopetado 
que per allí se presenta? 

NECESID. E S el Real, que de tratarse 
con los otros se desdeña. 
(Kl Teatro Real se detiene en njedio de la e s c e -
na; hace una escala; todos rien y aplauden y 41 
se retira dando grac ias . ) 

1866. ¿Por qué le aplauden? ¿Son tontos? 
NECESID. E S que la moda lo ordena. 
1866. ¡Yá! ¿Quién llega ahora? 
NECESID. Los Rufos , 

que es el último que queda. 
(Entran los Rufos rodeados de ninfas. Miéntras 
que es tas cantan, ellos bailan una cuadrilla.) 

CWRO. 

Venid aca 
los que queráis reir; 
mirad qué afan 
pour vous dmmer plaisir. 
Aquí el Caucan 
Los ojos haee abrir. 
Felicidad 
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os brinda todo aquí, 
et nous voila 
nous amuser aussi. 
Venid acá, 
venid, venid, venid. 

E S C E N A X M . 

(Concluido e l bai le y e l coro, s e retirarán á un 
lado, para que puedan entrar con facilidad los 
personajes de la escona s igu iente . ) 

DICHOS, EL SALON DE C A P E L L A N E S Y EL CLRCO DE PAUL. 

¡Esto es una picardía! 
¡Esto no tiene perdón! 
Dime: ¿qué gentes son estas? 
Uno es el Circo de Paul, 
y el salon de Capellanes 
el otro. 

¡Válgame Dios! 
Señores: ¿por qué se quejan? 
Porque los Bufos ¡qué norror! 
con bufar no est&n contentos, 
pues invaden sin razón 
nuestros dominios, bailando 
lo que usted ve.. . . y lo que no. 
(A la Necesidad.) 
Mira, á estos dales. la taza, 
que les temple el sefocon. 
Vaya un poco de paciencia. 
Yo no la quiero. 

Ni yo. 
(Vánse con los t e a t r o s . ) 

E S C E N A X I V . 

C A P E L L . 
P A U L . 
1866. 
NECESID. 

1866. 

C A P U L . 

1866. 

NECESID. 
C A P E L L . 
P A U L . 

DICHOS, MENOS LOS TEATROS; LUEGO LA CORRESPON-
DENCIA, EL CASCABEL, EL GIL BLAS Y UN CABALLERO. 

1866. ¡Gracias á Dios que se fueron! 
¡Ay! ¡me han puesto la cabeza 



como un bombo! A despedirme 
quiera Dios que otros no vengan. 

NECESID. Pues otros tres ya diviso; 
son.... la Correspondencia, 

1 Cascabel y el Gil Blas, 
que ahora salen de la prensa. 

CORRESP. (Gritando.) La Corres.... 
C A B A L L . (imponiéndolesilencio.) S . . . . 
CASCAB. E l C a s c a . . . . 
CABALL. G 
GIL BLAS. E l G i l . . . . 
CABALL. ¡Sileneio! 
Los TRES. ¡Está buena! 

CABALL. ¡No h a y q u e g r i t a r ! 
Los TRES. ¿Por qué causa? 
CABALL. Hay una señora enferma, 

y no consiento dar voces. 
CORRESP. (confidencialmente.) 

Yo soy... . Conmigo no reza.... 
CASCAB. Y O soy también de la casa. 
CABCAB. y ) , XT, . 
CORRESP . ) (Señalando al Gil Blas.) E s e n o . 

CABALL. ¿Y qué? ¡A mí con esas! 
, ¡Todos han de ser iguales! 

¡Y cuidado con que vuelvan!.*. 
CORRESP. Pues vamos, y callandito 

vendamos lo que se pueda. 
(Vánsc seguidos del cabal lero. ) 

E S C E N A Ú L T I M A . 

1 8 6 6 , LA NECESIDAD; luego 1 8 6 7 , CORO (F¿ MARINEROS, 
parejas de las principales provincias de España, 
que formarán el baile, CORO de los DOCE MESES que 
acompañan al NIÑO. PUEBLO. 

1866. ¡Ya va llegando mi hora! 
Ya me anuncian las estrellas 
que mi reinado concluye 
y que el de mi hijo comienza. 
(Da un reloj las doce.) 
¡Las docef ¡Adiós, hija mia! 
El niño hácia aquí se acerca. 
Venga pues; voy á entregarle 
del año nuevo las riendas. 
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CORO DE MESES. (Trayendo en medto á i M 7 . ) 
' • - M¡ '— «FTP 

Ven, año nuevo, 
ven á peinar, 
porque tu padre 
nos deja ya. 

1866. 
Ven, hijo mió, 
ven con papá, 
que ántes de irme 
te h e d e a b r a z a r , (LO «braza.) 

(Hablado. ) 

1867. Di, papá mió, 
¿por qué te vas? 

1866. Porque mi tiempo 
se acabó ya. 
El cetro toma. 

1867. Pesa tal cual,. 
1866. Mi testamento 

te entregarán. . . , 
1867. ¿Me queda mucho? 
1866. Ya lo verás. 

Esta á tu lado (p0r la N e c e s i d a d ) 
siempre estará. 
Con. la paciencia 
tirand» irás, 
que amargos tragos 
hay quq apurar . 

1867. ¿Nada de bueno 
dejas? 

1866, Si tal. 
Un hecho solo 
que grabará 
mi nombre.. . . Eterno 
por él será. (Música s u a v e ) 
¡Mira! ( A b r e s e e l fondo, y apar«ce á lo l é jos 
ana v i s t a de l Ca l lao d u r a n t e «I bombardeo por 
la escuadra e s p a ñ o l a . ) 

1867, ¡Qué miro! 
1866. ¡Lejano mar 

con sangre ilustre 
teñido está! 
¡Allí el marino 
con noble afan 
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á España ha dado 
gloria inmortal! 
(Crece la música; empieza el bombardeo, y 
entran eri e s c e n a los mar inos con la bandera 
española coronada de laure l . ) 

CORO DE MAHINOS. 

¡Hurra! valientes hijos 
del pueblo singular 
que cuenta entre sus glorias 
Lepanto y Trafalgar! 
¡El porvenir de España 
nadie paede eclipsar! 
La santa Providencia 
por él velando está. 
¡Hurra! etc. 

(Durante el coro, entran las parejas de baile que sim-
bolizan las provincias de España, y van colocando 
coronas de laurel sobre la bandera española. Al 
concluir el baile, dan todos un viva á España, y 
cae el telón.) 

FíN. 
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Habiendo examinado esta Revista en ¿los 
cuadros, gue llevapor titulo «1866 y 1867,» 
no hallo inconveniente en que su represen-
tación sea autorizada con las reformas he-
chas por el autor en este ejemplar y acep-
tadas por la censura. 

Madrid 22 de Diciembre de 1866. 

El Censor interino 
Luis FERNANDEZ GUERRA. 

La propiedad de e s t a obra p e r t e n e c e á su autor, y nadie 
podrá s in su permiso reimprimirla ni representar la en E s -
paña y s u s p o s e s i o n e s , ni en los pa í ses con que haya 6 s e 
c e l e b r e n en ade lante contratos in ternac iona les , r e s e r v á n d o s e 
e l autor e l d e r e c h o de t r a d u c c i ó n . 

Los comis ionados de la Galeria d r a m i t i e a y l í r i ca t i t u l a -
da EL TEATBo, son los e x c l u s i v o s encargados de la v e n t a de 

d o s ^ o s p u n t e s C l C O b r a d 8 d e r e c h o s d e ^ P r e s e n t a c i ó n en t o -
Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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V A R I A N T E S 

EXIGIDAS POR LA CENSURA Y QUE D E B E -
RÁN TENERSE PRESENTES POR LOS DIRECTO-
RES DE ESCENA PARA LA REPRESENTACION 

DE ESTA REVISTA. 

C u a d r o 1 . ° — E s c e n a I . 

Dice el coro:—Esto se va . Esto se va. 

Ha de docirso:—Este se va . Este se va . 

I d e m . — E s c e n a V I I . 

Dice un verso:—consti tucional. Nació 

Ha de decirse:—crónica. El pobre nació 

C u a d r o 2 . ° — E s c e n a V . 

El sacristan ha de salir sin bonete. 
En la misma escena se supr imirán los cuat ro 

versos que siguen á éste: «(El padre es un animal» 

I d e m . — E s c e n a I X . 

Despues del verso, que d ice : 
«allí nó tiene un rial» 

lo» seis s iguentes se susti tuirán con esto»: 

Al maestro le debemos 
nueve meses ó algo más ; 
y como el t iempo es tan largo, 
el probe no pue esperar . 

Viéndolo en tan grande apuro, 
lo mandamos á llamar, 



y le ij imos: On Severo, 
¿aquí, qué jace usted? Ná. 

En la misma escena empieza un verso: 
«tienen bastante....» 

Este y los seis siguientes se dirán as í : 
tienen bastante. Los padres 
tampoco los quién mandar 
á la escuela, prefiriendo 
que les gan«n un jornal. 
Y el hombre d i jo : Corriente, 
me iré al instante; por mal 
que en otra parte me vaya , 
pfeor que aquí no me irá. 
Y echándose á andar conmigo, 
viene aquí á buscar, etc. 

En la esoena X. 

Despues de:—«por madrugar se ha quedado 
muda.» 

Se dirá:—Cogió una ronquera... . 
Suprimiéndose desde:—«Hay médicos» 
hasta—«como está se queda» 
ambas frases inclusive. 

i 



La segunda cenic ient» 
La peor c u ñ a . 
La choza de l | a lmadreüo . 
Los patr iotas . 
Los lazos del v i c i o . 
Los m o l i n o s de v i e n t o . 
La agenda del Correlargo. 
La cruz de oro . 
La caja del reg imiento . 
Las s i sas de m i mujer . 
L l u e v e n hijos . 
Las dos m a d r e s . 
La hija del Rey René . 
Los ex tremos . 
La frutera de M u n l l o . 
La cant inera . 
La venganza de Catana. 
La m a r q u e s i t a . 
La novela do la v ida . 
La torre deGaran . 
La'navejsin p i lo to . 
Los amigos . 
La judia en el c a m p a m e n t o , o 

glorias de Africa. 
Los criados. 
Los cabal leros de la niebla . 
La escala de m a t r i m o n i o . 
La torre de Babel . 
La caza del gallo, i 
La desobediencia . 
La bueüa alhaja. 
La niña m i m a d a . 
Los m a r i d o s (refundida.) 
Mi m a m á . rMal de ojo. 

« i oso y mi s o b r i n a . 
Martin Zurbuno. 
Marta y Maria. 
Madrid en 18<8. 
Madrid á v is ta de pájaro . 
Miel sobre ho jue la s . 
Mártires de Po lon ia . 
¡iMariaü ó la Emparedada . 

Angélica y Medoro. 
Aruias de buena ley . 
A cual mas feo. 
Ardides y cuch i l ladas 
Claveyina la Gitana. 
Cupido y Marte. 
Céliro v Flora. 
D. S i s ehando . 
Doña Mariquita. 
Don Crisanto, ó e l Alcalde p r o -

veedor , 
Don Pascual , 
El Bachi l ler . 
El doctr ino . 
E l e n s a y o de-una ópera. 
El calesero y la maja. 
El perro del hor te lano . 
Jin ceuta y en Marruecos. 
El león en la r a t o n e r a . 
Enredos de carnaval . 
El de l ir io (drama lirico.) 
El Post i l lón de la Rioja (Música.) 
El v izconde de Letor ieres . 
El m u n d o á escape. 
El capitan español . 
El corneta. 
El h o m b r e fe l i z . 
El cabal lo b lanco . 
E» colegial . 
Kl ú l t i m o m o n o . 
El pr imer v u e l o de u n p o l l o . 
Entre Pinto y Va ldemoro . 
El m a g n e t i s m o . . . ¡animal! 
El cal ifa de la cal le Mayor. 
En las astas del toro . 

Miserias de aldea.-
Mi inu jer v el pr imo . 
N e g r o y Blanco. 
N i n g u n o se e n t i e n d e , ó un h o m -

bre t i m i d o . 
Nobleza contra nobleza . 
N o es todo oro lo q u e re luce . 
N o lo q u i e r o saber . 
Nativa 
(Himpla. 
P r o p ó s i t o de e n m i e n d a . 
Pescar á r io revue l to . 
Por el la y por é l . 
Para heridas las de honor , ó e l 

desagravio del Cid. 
Por la puerta de l jard ín . 
Poderoso cabal lero e s 1). Dinero. 
Pecados ven ia le s . 
P r e m i o y cast igo , ó la conqui s -

ta de Ronda. 
Por una p e n s i o n . 
Para dos perdices , dos . 
Prés tamos sobre la honra. 
Para m e n t i r las mujeres . 
¡Que c o n v i d o al Coronel!..:f 
Quien m u c h o abarca. 
¡Que suer te la mia! 
¿Quién es el autor? 
¿Quién es el padri? 
Rebeca. 
Ilibal y a m i g o . 
Rosita. 
.Su ln .ágen . 
Se sa lvó e l h o n o r . 
Santo y peana. 
San Isidro ¡Patrón de Madrid.) 
Sueños de a m o r y a m b i c i ó n . 
S in prueba plen8. 
S o b r e s a n o s , d e un m a r i d o . 
Si la mi l la tuera b u e n a . 
Tales padres , ta les hi jos . 
Traidor , inconfeso y márt ir . 

ZARZUELAS. 
Kl m u n d o nuevo . 
El h i jo de O. J o s é . 
Entre mi m u j e r y el p r i m o . 
El n o v e n o m a n d a m i e n t o . 
Kl j u i c i o final. 
El gor r o negro . 
Kl h i jo del Lavapies. 
Kl a m o r por los cabe l los . 
El m u d o . 
Kl Paraíso en Madrid. 
Kl e l i x i r de a m o r . 
Kl s u e ñ o del pescador . 
Giralda. 
Harry el Diablo: 
. luán Lanas. [Música.) 
Jac into . 
La l i tera del Oidor. 
La n o c h e de á n i m a s . 
La fami l ia nerv iosa , ó e l s a e g r o 

o m n i b u s . 
Las bodas de Juani ta . (Música) 
Los dos flamantes. 
La modi s ta . 
La co leg ia la . 
Los conspiradores . 
La espada de Bernardo. 
La hija de la Providenc ia . 
La roca negra. 
La es tátua encantada . 
Los j a r d i n e s del Buen ret iro . 
Loco de a m o r y en la cor te . 
La venta encantada. 
La loca de amor , ó las p r i s i o n e s 

de Ed imburgo . 

Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos . 
Torbel l ino. 
Un a m o r á la m o d a . 
Una conjuración f e m e n i n a . 
Un d ó m i n e c o m o hay pocos . 
Un p o l l i t o e n calzas prietas 
Un huesped del otro m u n d o . 
Una venganza l ea l . 
Una co inc idencia a l fabét ica . 
Una n o c h e e n b l a n c o . 
Uno de tantos . 
Un m a r i d o e n s u e r t e . 
Una l ecc ioo reservada. 
Un m a r i d o sus t i tu to . 
Una equivocac ión . 
Un retrato á quemaropa . 
¡Un Tiberio! 
Un lobo y una raposa. 
Una r e m a v i ta l ic ia . 
Una l lave y u n s o m b r e r o . 
Una m e n t i r a inórente . 
Una muj er m i s t e r i o s a . 
Una lecc ión de cor le . 
Una falta . 
Un paje y u n cabal lero 
Un si y un no . 
Una lágr ima y un beso . 
Una lección de in u n d o . 
Una muj er de historia . 
Una herencia completa . 
I n h o m b r e l ino. 
Una poetisa y su m a r i d o . 
¡Un regicida: 
Un marido cog ido por los cabe-

l los . 
Un e s tud iante n o v e l . 
Un h o m b r e del s ig lo . 
Un v iejo po l lo . 
\ e r y 110 ver. 
Zamarri l la , ó lo s band idos de la 

Serranía de Ronda. 

La Jardinera . (.Música.| 
La torna d c T e t u a n . 
La cruz del va l l e . 
La cruz de los Humeros . 
La Pastora d é l a Alcarria. 
Los herederos . 
La pupi la . 
Los pecados capi ta les . 
La g i tani l la . 
La a r t i l l a . 
La casa roja. 
Los piratas . 
La señora del s o m b r e r o . 
La m i n a de oro. 
Mateo y Matea. 
Moreto. (Música.) 
Matilde v Malek-Adhel. 
N a d i e se" m u e r e has ta que Bios 

(j 11: ore. 
Nadie toque á la Reino . 
Pedro y c a t a l i n a . 
Por sorpresa . 
Por a m o r al prój imo. 
Pe luquero y m a r q u e s . 
Pablo y Virg in ia . 
Retrato y o r i g i n a l . 
Tal para cua l . 
Un p r i m o . 
Una guerra de f a m i l i a . 
Un coc inero . 
Un sobr ino . 
Un rival de l otro m u n d o . 
Un m a r i d o por apuesta . 
Un q n i n t o y u u sus t i tu to . 

La Dirección de E L T E A T R O se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40, 
cuarto segundo de la izquierda. 



PUNTOS DE VENTA. 

Madrid: Librería de Cuesta, talle de Carretas, núm. 0 . 

PROVINCIAS. 

Adra Manzano. 
Albacete Ruiz. 
Alcoy Martí. 
Algeciras Muro. 
Alicante Yiuda de Ibarra. 
Almería Alvarez. 
Avila Lopez. 
Badajoz Coronado. 
Barcelona Ccrdá. 
Idem Y. de Bartumcns. 
Bejar Lopez Coron. 
Bilbao Astuy. 
Burgos HervMF, 
Cáceres Valiente. 
Cádiz Verdugo Morillas 

y compañía. 
Cartagena Pedreño. 
Castellón J. Maria de Soto. 
Ceuta M. G. de la Torre. 
Ciudad-Real Acosta. 
Ciudad-Rodrigo. . Tejeda. 
Córdoba Lozano. 
Coruña Lago. 
Cuenca Mariana. 
Ecija Giuli. 
Ferrol Taxonera. 
Figueras , . Viuda de Bosch. 
Gerona Dorca. 
Gijon Crespo y Cruz. 
Granada Zamora. 
Guadalajara Oñana. 
Habana Cbarlain y Fernz . 
Haro Quintana. 
Huelva Osornoóh i jo . 
Huesca Guillen. 
1. de Puerto-Rico. J. Meslre. 
Jaén Idalgo. 
Jerez Alvarez. 
i^eon Viuda de Miñón. 
Lérida Sol. 
Logroño Brieba. 
Lorca Gomez. 
Lucena Cabeza. 

Lugo Viuda de Pujol . 
Mahon Vinent . 
Málaga Taboadela. 
Idem Moya. 
Mataró Clavel. 
Murcia Hered.de Andrion 
Orense I 'erez. 
Orihuela Martinez Alvarez. 
Osuna Montero. 
Oviedo Martinez. 
Palencia Hijos deGut íerrez 
Palma Gelabert. 
Pamplona Kios. 
Pontevedra Buceta Solía y 

compañía. 
Pto. de Sta. María. Valderrama. 
Reus . . Pr ius . 
Ronda V.a de Gut ierrez . 
Salamanca Huebra . 
San F e r n a n d o . . . Martínez. 
Sanlúcar Oña. 
Sta .C. de Tenerife Poggi. 
Santander Hernandez. 

.Santiago Escribano. 
San S e b a s t i a n . . . Garralda. 
Segorbe Gra. Campos. 
Segovia Salcedo. 
Sevilla Alvarez y comp. 
Soria Bioja. 
TalaVera Castro. 
Tarragona ' Font . 
Teruel Baquedano. 
Toledo Hernandez. 
Toro Tejedor. 
Valencia I. Garcia. 
Idem J. Mariana y Sar 
Valladolid H. de Rodrigui 
Vigo Fernandez Dio¡ 
Vil tan.® y Ge l l rú . Creus. 
Vitoria A. Juan. 
Ubfda Perez. 
Zamora Fuer tes . 
Zaragoza V. do Heredia, 


